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LA VICTIMA ES JUAN PEÑA  

VELAZQUEZ

CURIOSOS COMENTARIOS 

DE DON JOSE DOLORES

Oros son Triunfos

El ya célebre Juez 6" del Cir­
cuito, José Dolores Guardia, per 
petró el miércoles de esta sema­
na una de sus disparatadas sen­
tencias en nuestro amigo don 
Juan Peña Velâzquez. Este fue 
apresado por atribuírsele un dis 
paro al aire realizado a la salida 
de un baile; el asunto m eram en­
te policivo, lo acogió solemnemen 

.te  el Juez Guardia y decretó en­
juiciamiento con su correspon­

diente audiencia; celebróse es­
ta, y aunque el abogado de Peña,
Dr. Arjona Q, abrumó al Juez 
con infinidad de testigos favora­
bles al sindicado y el honorable 
Fiscal doctor Melendez V. pidió 
la absolución, el ínclito don José 
Dolores, basándose en un tes t i­
monio incoherente, sentenció a 
Peña a dos años de reclusión.

Cuando la víctima apelaba de ^  
la absurda ! sentencia, se le acer­
co con sonrisa amistosa don José 
Dolores :

—Eso no es nada amigo Peña,
—le dijo—yo creo que ese asunto 
lo echan abajo en la Corte; yo 
lo he condenado a usted por cum 
plir con mi deber. La ley me lo 
exigía. A usted sólo le falta a- 
nular el único testimonio que tie 
ne en contra y eso es fácil con un 
certificado que yo le d é . . . . En k 
Corte reforman esto-

—Pero entonces por qué me 
condena usted ahora? preguntó 
Peña estupefacto.

—Phs. . . La ley lo exigía. Vea 
amigo. Hace usted un tiro al ai­
re y le pongo dos años de reclu­
sión ; tira usted a cualquiera y le 
adjudico seis meses. La ley es 
así.

— Muy justa.
—P h s . y. .  Además, usted no 

buscó ía punta del asunto ; debió 
buscar un abogado de peso, que 
le viera la punta al negocio y yo 
lo hubiera absuelto ; Julio no sa­
be de eso. . .

—Pero si mi abogado probó 
mi inculpabilidad, .señor !

—P h s . . .  ya le he dicho que 
así es la ley. En la Corte echan 
abajo eso. Ah ! y nada de publi­
caciones en periódicos ; (sic) la 
ley no sabe nada de esto; apele 
y no publique ni haga disparates.

'Mg

M  I s f I L M i t
. H $ fuj 'í L íí

Señorra, su marrido de este,Mr. Tiburcio, no ya el marrido de usté*

. .—No Mister—Estamos pelea dos para siempre. Es un hombre demasiiado serio para mis líber 
tades y no gasta como yo de seo; y a mi Pichicumerías, música! Yoneeesiío orgía», raso#, 

libertinajes, oro, mucho oro, porqué’” oros son triunfo” er esta, época, que se cy ¿e el con
su chupa y su cachimba; yo me voy con usted porque, usted puede darme qro y GOLD IS GOD, 
Mister! >

Yo le aseguro que eso no es nada.

Juan Peña Velázquez abando­
nó el Juzgado entre  indignado y 
sorprendido para dirigirse a Don 
Sancho, en cuyas columnas ex­
presa, ahora el concepto que le 
merecen el Juez y su célebre sen 
tencia del Salomón penonomeño.

Fufo.

REPO RTA ?E ARRAPALEÑO
Las pero, atas de' Garba Bal- 

bino. DON 'SANCHO lo f e l i n a  
con mucho gusto.

de
'h

Los pequeños escándalos en la 
Quinta Santa Rita. De ellos los 
de un t a l . . . c o n  un clarinete so­
plándolo a cada momento. Está

que lo reinen así como a mu* 
e inquilinos que no andan 
muy derechos.

En la Farmacia de Arquitnedes 
hay un mozo un poco desatento 
con el público y que dice : Ber- 
nabel. Está de que lo laven coa 
potaza.
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PAGINA DOS PAGINA CUATRO

CONDICIONES *
lía te  periódico sald rá  cada sábado, m ien tras  

vb Tend».
No &e adm iten  awscripckmes, p a ra  ab o rra r- 

803 el repartidor.

lía te  periódico no e* pa ra  leerlo de g o rra ; 
su preeio es da o» real.

N ç se adm ite  colaboración espe» tan ca ; nos 
reservam os c-1 placer de pedirla.

No se publicará nada que tus tenga  ü rm a  
responsable.

No es. nna válvula  de escape de pan iag u a­
dos anon im istas; quien tiro  1» p iedra, no 
debo esconder la ataño : (Sara Corndtio, A rt. 
49, V ersieulo II .) .

Editarás «i* la  T ÎC Ü A FÎA  H EN R Y

Sábado 22 de Octubre de 1321.

EL ARO DE B E L I5Â R Ï0

La drástica caricatura que pu­
blicamos en relación con las per- 
secusiones judiciales por los su­
cesos del 28 ha tenido ei mérito 

sancioriadcr de establecer con 
exactitud las cabriolas morales 
realizadas en ese enrevesado ne­
gociado por quienes debieron 
conducirse cosno representantes 
de la justicia y de preset', tar a los 
magistrados que han de resolver 
definitivamente el preceso, la si­
tuación comprometedora en que 
están colocados merced a las to ­
dopoderosas circunstancias.

Efectivamente, la sentencia, 
incalificable del Juez 6o.,—nula 
a la luz jurídica, contradictoria

y  anormal ante la lógica, cobar­
de y bána! ante el Superior, en­
sayo disparatado e. infeliz ante 
la literatura y monstruoso haz 
de esperpentos ante el criterio 
público,—no deja en el ánimo po­
pular la menor duda de que en 
el affaire del 28 no se desea de­
limitar responsabilidades justicie 
ras sino ejercer venganza soez 
en los sindicados todos— salvo el 
señor Everardo Duque enemigos 
personales y políticos del doctor 
Belisari© Porras y convencidos 
y perennes opositores al régimen 
que él preside con el innegable 
den de desacierto que le ha dis­
tinguido siempre.

Y si alguna duda,—caso inve­
rosímil,—quedara todavía, de
tan oprobioso propósito, se en­
cargará de desvanecerla la vista  
del señor Procurador, en que es­
te Magistrado admite sin una 
simple objeción de sentido: co­
mún, el mamotreto sietemesino 
del Juez Guardia y corona su es­
tupenda atragantada pidiendo la 
confirmación de la sentencia; 
nosotros, que conocemos vistas 
muy ap~£C*akles ¿el señor Procu­
rador, juramos pór nuestra fé de 

caballeros que él no ?£ C-apaz 
de signar la retahila de incohe­
rencias que ha eructado don Jo­
sé Dolores; ei señor Lopes ha­
bría aï menos condenado emén­
dese a la Gramática, siguiendo 
así la escuela regeneradora de 
Miguel Antonio Caro —censor 
escrupulasísimo en la corrección 
léxica de las sentencias a muer­
te.

Sea corro fuere, si el Juez y  
el Procurador han procedido con­
forme a los dictados de su con­

ciencia o no, ÎP cierto es que han 
pasado por el aro de los desig­
nios del doctor Porras, ya so­
breentendidos en su acusación y 
por nadie ignorados hasta en los 
más apartados villorrios del país; 
pasarán también por ese aro los 
señores Magistrados de la H o­
norable Corte Suprema de Jus­
ticia?

Ellos tienen,—así lo creémos­
la plena libertad de su» actos.

Esperemos.

PELICULA RELAMPAGO  
Oh! Î

el
Escena: Im prenta Nacional.

Avanza hacia una prensa 
gran Rolo :

—Oh ! amigo Libby ! U rge el 
tiro de este trabajo un tanto  a- 
trasado ! Oh !

El tuerto  contesta en sonsone­
te de rumba :

—Oh! “Se rompió la máquina” 
Oh!

Lolo vuelve la espalda y se di­
rige a un cajista que contempla 
filosóficamente el m ar:

—Oh ! y después firma usted 
pidiendo aumento de sueldo ! 
Oh ! Esto  no puede tolerarse ! 
Oh!

El cajista apurado:
—S eñ o r . . . .  y o . . . .
Pero  Rolo no se digna escu­

charlo :
—Oh! Oh! Si no fuera por mi 

cómo marcharía esto!
Más allá divisa a Bernasconi : 
—Joven, inmediatamente va­

mos a cortar unos cientos de ca­
rátulas que necesitamos en el ac­
to ! Oh !

Pulgarcito, por lo bajo:
—Sí, v a m o s . . .V a  a ir é l . . . !
El Kolossal Rolo mira a las pie 

gadoras y atusándose sus lanosos 
mostachos de mosquetero h a i­

tiano, sale a la Dirección :
-c-Oh ! Amigo Calvo! Ojo! 

Oye? De toda la Im prenta!
El ñato Calvo, con esa voz ga­

tuna que Dios le ha dado :
—Sí, hombre. La gira ha sido 

completa. En todos los ap a r ta ­
mentos de la Imprenta ha g r i­
tado usted Oh! En eso se gana 
usted el premio Nobel Oh!

Pubillones.

VISITE
Ra mejor Cristalería y la 

más surtida de la capital. 

TODO RO ENCONTRARA 

A PRECIO SB A JOS

\m$M O R O
CARRE 13 O ESTE NO 9.

INMORALIDAD ADM INIS­
TRATIVA

1

Para Sellos de Goma

H E N R Y

El Secretario de Tierra» deja su 
puesto en acefalia,

DON SANCHO ha tenido in­
formes relacionados con la bella­
quería del Secretario de Tierras 
yéndose tranquilamente en viaje 
de esparcimiento para su pueblo 
en la Provincia de Cocié, desde 
el lunes 17 y lo más probáole es 
que no esté de regreso sino el 
26 o 27 ; nada menos que once 
días paseando a costa del Teso­
ro Público, dejando en acefalía 
el puesto con notable perjuicio 
del público.

Ni es diabólico y sombrío 
tu gesto de c r im in a l . . .
Mas tienta hundir el navio! 
que morirás, .Señor mío, 
de hidrofobia en Coroza 1 ! ( I )  

Elpidi© Borda 
(1) Coroza! se llama el sitio 

donde está situado el manicomio 
do Panamá.

DON SANCHO EN LA CUEVA 
DE ROLANDO

Nosotros dudamos que este a- 
tentado a la moral administra­
tiva se haya llevado a cabo con 
el previo consentimiento del su­
perior don Rodolfo Estripeaut ni 
con el celoso don Jerónimo J. 
García^ y así, nos abstenemos 
de emitir concepto alguno hasta 
tanto  ver como proceden a este 
respecto .

—Por qué e! reporter de “Ra 
Nación” no se entera y avisa ai 
público de cómo marcha Colón 
en asuntos de fianzas? No habrá 
un caso como el de la Capital? 
Don Luis, le recomendamos que 
busque en todas las ©fiemas en 
générai

Corremos traslado al señor 
Subsecretario de Hacienda en­
cargado del Despacho y al señor 
Sub-Auditor del Tesoro, a fin de 
que, enterados de la falta al res­
peto cometida por el Secretario 
de Tierras, procedan en conse­
cuencia, pues DON SANCHO es­
ta ojo avizor y no sabe callar-

DONDE LAS DAN 
MAN

LAS TO-

A LO LARGO DEL CANAL.

A bordo de un buque americano
Desde cubierta, sombrío 

veo el corte del canal, 
y siento un deseo impío 
de hacer hundir el navio, 
de dar golpes de puñal !

Ante mis ojos dilata 
Panam á sus cordilleras, 
bajo el encaje de plata 
que el crepúsculo desata 
sobre riscos y praderas.

Y pienso en los invasores 
y -en el déspota ladrón
y en los rústicos traidores 
que cedieron sus alcores 
por un mísero doblón.

Y es diabólico, es impío 
mi deseo criminal: 
en un ímpetu bravio 
hacer hundir el navio
y ver sangre en mi puñal !

J. B. JaramUlo Meza

DESDE PANAMA

Contestando a J. R Jara,mí lio 
Meza su composición A LO 

LARGO DEL CANAL.
Ese deseo tan sombrío 

que sientes ante el Canal, 
no es un deseo tan impío : 

/■debes hundir el navio, 
puedes m atar con puñal!

Tu mirada se dilata 
ante el Istmo y sus praderas 
que el crepúsculo desata?

Deseamos saber si ei Fiscal 
del Consejo de Disciplina y Cali­
ficación tiene conocimiento de la 
morosidad que el Secretario de 
la Policía de Colón empleó en 
un acontecimiento que, “debido 
a la reserva injustificada que 
quieren guardar nuestras autori­
dades policivas” en casos de em­
pleados como el a que nos refe­
rimos, aun no lo conoce el pú­
blico.

Para  comenzar este relato de­
bemos decir : hace algún tiempo 
sucedió en Colón que tres hijos 
de Confucio fueron detenidos 
(no nos importa por qué) y co 
mo tenían dinero y prendas de 
valor, las depositaron en la Guar­
dia .

Días después, todo ese depó­
sito fue pasado a la JEFA TU R A  
y quedó en manos del SECRE­
TARIO don Francisco Javier Ro 
dríguez, (eso no tiene nada de 
p a r ticu la r) .

Por fin se ordenó la libertad de 
os ckimtos y por supuesto éstos 

pidieron su depósito con recibo 
en mano (era natura l).

Qué pasó entonces? Que el se­
ñor Secretario había guardado 

tanto el dinero y hasta las pren­
das. que no se las pudieron en tre­
gar inmediatamente los Jefes de 
la Sección y hubo que encarecer 
les a los macaquitos que fueran a 
bordo (porque los infelices se 
iban ese día) y esperaran a un o- 
ficial de Policía que se las iría 
a llevar hasta  el barco ; y se aca­
bó el relato.

Parece, que al día siguiente, 
(no estamos seguros) o a las 4 
p. m. del mismo día el Sub-Te- 
nierrte No. 44 Enrique Ortiz fué 
a llevarles el dinero y Pío Mora 
presenció todo, pero como a él 
lo han sacado en los periódicos, 
el lo conversó para que DON 

SANCHO lo oyera. Dime Pío r 
dónde está la falta de Javier?

Al señor Fiscal de León le to ­
ca buscarla.

Fiscal-

Ya no van sus ríos de plata
a colombianas riberas!

Puedes m atar “los traidores” 
como al “déspota ladrón” . .  
Yo pienso- que tus furores 
son más bien hondos do-lores 
por aquello. . .del doblón.

PARA EL PRO X IM O  NUMERO'
«nunci&snos una sabrosa y t í­

pica crónica y>anamena de RE­
MIGIO- RUÏLOBA colaborador 
que debuta con una CHARLA 
CRIOLLA que vale por todas las 
“cotidianas” de LINO TIPO. A - 
prenda, don Lino!

........ ................................I'-© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



DON SANCHO PAGINA TRES

CINE PRESIDENCIAL

P or teléfono

—Rin,. r in . . . .
—Aló !
—Hablo con Colón? sí? Co- 

muníqueme con la residencia del 
doctor P o r r a s . . .

—Rin, r i n . . .
—Aló ! Hablo con la residen­

cia del doctor Porras?
—Sí, señor.
—Doctor, soy yo, Sinverguen- 

cita. No me ha conocido por la 
voz? Allá va un abrazo a t r a ­
vés de los hilos telefónicos y tan 
apretados como los que le doy 
a mi m u je r . . .

—Señor, perdone. Su mujer es 
3a que receté ayer noche? si? Le 
sigue la fiebre.

*—Pero que es ésto? Si mi m u­
je r  es doña Lambona de Sinver- 
gueneita. y nada tiene de enfer­
m e d a d . . .  por ahora.

—Entonces no es usted mi 
cliente ?

—No señor !! ¡Cliente de qué? 
—Y por qué me llama enton­

ces si no es mi cliente?.
—-Yo no sé quien es usted. Yo 

he llamado al doctor Po rra s .
—Yo soy el doctor Porras.
—Usted? Va a ser, hombre! 

Le conozco el timbre de voz más 
que a mi hijo. De cuando acá el 
doctor Porras  receta ?

—Yo he recetado siempre, ca­
ballero.

—-Usted puede ser. Pero  el doc 
to r  Porras no ha recetado nunca 
más que nóminas a la Tesorería, 
en lo cual ha hecho muy bien ya 
que sus méritos inconmensura­
bles deben pagárseles cash do­
wn!

—'Señor, noto que usted desea 
pasar el rato a mi costa y le ad­
vierto que no se lo tolero.

—El que se burla de mí es us­
ted y también le advierto que 
tampoco se lo tolero.

—Pero en fin, quien demonios 
es usted?

—Ya le he dicho que D. E te r ­
no Sinverguencita. Y usted 
El doctor P orras?

—Sí, señor !
-—Va a ser!
—Le aseguro que soy don Li­

sandro Porras, doctor en Medi­
cina y Médico Oficial de la P ro ­
vincia de Colón ! ! ! !

— ! ! ! ! ! ...........A h ! .........  Acabá­
ramos, hombre. Por allí debió co­
menzar usted y no hubiéramos 
pasado este rato. Yo busco al 
doctor Porras número uno, sabe, 
al Grande, al Pío, Felice, Inven­
cible, Belisarioü Perdone- 

—De nada, señor. Quedo a sus 
órdenes.

—A las suyas estoy y excuse 
que me despida porque he per­
dido un tiempo precioso que de­
seo recuperar a las plantas del 
amoroso titán que nos gobier­
na . . . Ay ! ! !

—Buenos días, señor.
—Rin, -rin. . .
—Central.
—-Caramba, yo no he pedido ni 

pido al doctor Porras que se lla­
ma Lisandro y es médico, sino 
al doctor Poras del W ashing­

ton, que se. llama Beiisario y es

Presidente de la República! E n ­
tiendes ?

—Ahorra sí, sinior. Inantes tú 
no jahla tanto, tú pide doctor 
Porras no más, por eso da el pri­
mero encuentra. Ahora busca 
bien el doctor Porras del W ash­
ington ! Ya istá.

—Alo ! !
—Hablo con el W ashington?
—Y e s .
—Al fin, Dios mío ! Está allí 

Su Excelencia, Reverencia y Real 
Persona de don Beiisario Porras, 
Presidente de la República e ído­
lo de los 646.569 súbditos con 
que cuenta en esta su ínsula que 
abarca desde el Sixaola hasta  el 
A tra to?  (Seguro que está al te ­
léfono alguno de la comitiva y 
le cuenta al doctor* este párrafo 
mío.)

—No entienda.
—Malhaya sea! Who is doc­

tor P orras?
—Portobclo city.
■—Ay mi madre ! Ahora resulta 

que se me fue el hombre! Y no 
he podido cumplir con mi deber 
de rezarle el bendito! Y todo por 
culpa del doctor Lisandro !

Maldita sea hasta  la medici­
na !

Don Pipo

POBRE PARNASO! ..

Hace varios días ideamos es­
cribir algunas líneas acerca) de 
JFIcr Simbólica, descomposición 
poética que el estafermo José 

Victoria Loaiza—autor de otros 
tantos adefesios y plagiario ini­
mitable—le endilga a una muy 
bella y gentil señorita, quien a 
no dudar, echaría las rinms del 
vate cocineril en lugar adecuado.

Dice el estropeador de las M u­
sas y lego en el ritmo :
“A tí que has dejado en mi

(sendero,
Grato perfume de clavel y rosa 
Vengo a ofrendar de mi laud la

(glosa
Y a servirte me ofrezco de

trovero.”
No nos explicamos cómo este 

badulaque habla tan campante 
de perfume de clavel y rosa, 
cuando él es a manera de “papá 
gallinasito”, am ante de la pesti­
lencia .

Y siguen los disparates: 
“Cuando el destino me confine

(un día
A las tinieblas, donde mil

(gusanos
MÍ carne se disputen con fiereza, 
Verás, que al sortilegio de tus

(manos
Al posarse en mi tumba con

(tristeza
De lirios cubrirán la tierra fría, 
En homenaje a tu sin par

(belleza.”
Fó, cochino ! . . .  Qué barbari­

d a d ! . . .  Pero hombre de Dios, 
cómo se imagina usted que esa 

niña esté dispuesta a d a ñ a rs e  
el estómago y ensuciarse sus de­
licadas manos, sólo porque a u s ­
ted se le antoja que convierta mi 
lacrosam ente los morriñosos des 

'os de usted en perfumados 
lirios? Déjese de p e n . . . s a r  tal

cosa; cántele mejor al agua, al 
jabón, al ácido fénico, etc., y no 
ensaye sus mamarrachadas evo­
cando el dulce nombre de Rei­
nas Id e a le s . . .

En verdad que se requiere es­
ta r  loco de remat'e, como está 
Victoria Loaiza, para suponer 
que esa señorita conciba la idea 
de visitar el crematorio, a con­
templar el festín—estilo presu­
puestívoro— quq haigan los g a ­
llotes en el putrefacto organismo 
de un saltimbanqui, pues seguros 
estamos de que a la citada se­
ñorita le causará repugnancia la 
tris te  y estrafalaria figura de 

este gallinazo, con todo y estar 
vivo, y más aún, siendo pasto de 
sus semejantes, cosa que le a- 
contecerá muy en breve, si la 
Sanidad no toma medidas ten ­
dientes a que este pajarraco no 
continúe infestando las calles y 
plazas de la población.

Donde sí estamos seguros de 
que el destino confinará a este 
vago empedernido, es a Coiba, 
donde bajo las tinieblas de una 
celda aprenderá a trabajar, sin- 
a cuero limpio que chtrdlualuo 
tiendo con tristeza el vapuleo a 
cuero limpio que se le propinará, 
al sortilegio de las manos de los 
guardianes de la Penitenciaría...

Si nuestro fuera el asunto
Y no de Daniel Pareja, 
Metiéramos al bisunto 
De Victoria en una re ja ;
Que lo saquen, ..petulante,
Y que lo pongan al so!
Bañándolo con LISOL,
U otro buen desinfectante.

Marius
NOTA: El primer cuarteto 

de la “descomposición” censura­
da por Marius es una pésima a- 
malgama de Carrasquilla Ma- 
llarino,—a quien por segunda
vez plagia— y de Gutiérrez Ná- 
jera, el dulce Duque Job!!! Me 
consta paladinamente !

Horacius.

MUND OSOCIAL

El bardo Guznián nos participa 
en atenta esquela que se ha en­

cargado de la distribución de 
comestibles al menudeo en un 
tugurio situado en Cabdonia 4, 
a los trabajadores que no peguen 
Cují, donde atenderá a sus cole­
gas y se promete agasajarlos con 
mantequilla, salchichas, mondon­
gudo y ciertas cebollitas suma­
mente nutritivas y cuyo invento 
se debe al intelectual don Dioge­
nes de la Rosa y Carrasclás. F e­
licitamos a Oterito (no al to re­
ro) y ojalá no tengamos nada, 
que lam entar,

Don Pancho Aizpuru, el cono­
cido floricultor, ha sido contra­
tado ventajosamente para, cul­

tivar el jardín de la CITA D E 
VERONA. Abra el ojo aimci

El monarquista don Santiago 
Eamcla y Benuzzi y otras hierbas 
nos demostró en días pasados 
que él también sabe gastarse 
ciertos gestos bismarekianos; 
Bien por el patricio (? )  y que ' 
en salud se le convierta.

A don Roberto Moreno le ha 
producido escozor ver publicada 
su acertada contestación a la en­
cuesta. Y pa qué la escribiste 
hermano. . .

\M

USANDO

CALZONCILLOS

Y

CAMISETAS

MARCA

Los connotados abogados Lu- 
vin Campbell, M. R. Deciéar y 
Alberto Carter, han seguido en 
viaje para Cochinchiha en \  de 
negocios,. Zape! Felicitamos a 
los de calxdkmia road.

Son los mejores los más e* 

eonómicos y los mú dura
_ bles. -

VENDEDOR ESPECIA L =

Y 1 m IP * i ^

SOCIAL
h'i amigo Ojedis ha sido hués­

ped de honor del conocido lite­
rato y filósofo cancano, poeta y 
otras hierbas, don Bitito Pérez 
y Comadreja. Felicitamos a Vac- 
caro.

Lamentamos la dualidad del e- 
norme Lino Tipo demostrada por 
“El Tiempo” de veinte de este 
mes, acerca de los “Recuerdos 
Históricos del General H uertas” . 
Lástima grande no saber a cuán­
to asciende lo pagado por el Ge­
neral para que le corrigieran las 
pruebas, el cambio de alguna que 
otra palabra demasiado incorrec­
ta y la sustitución de alguna? 
letras erróneamente escritas des 
de el punto de vista de la orto­
grafía.

El gran Colunje se ha apresu­
rado a declinar el hoaor de la: 
participación de , los ’“Récuerdos 
Históricos del General H uertas” , 
Será que aspira a algún alto 
puesto en Colombia? pues no de 
otro modo se explica ese ss?»© 
culpa.

DE PELOTIU * -A PELOTI­
LLA

AI reaparecer *E3 Ají” cuan­
do ya DGN SANCHO había s'en- 
tado gus reales en la opinión pú­
blica, se convino entre  los Di­
rectores de los ca tapu ltan tes . se­
manarios, en que éstos jamás 

se harían daño, no sólo por la* 
analogía de intereses ante el pú­
blico sino también por la iden­
tidad de aspiraciones políticas- 
ante el pais. La iniciativa de es­
te acuerdo, provechoso para ano
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—Tomás À. M aytín se ha acer­
cado a DON SANCHO para ex­
plicarle Îo del vestido blanco con 
gorra de chofer; ‘‘'tal indumen­
taria ,—dice el comuriiaVnte,-—la 
usufructúa mi primo Juan May- 
tin jefe del taller tipográfico de 
“El Tiempo” y catapultante co­
mensal del ‘‘Hotel América”. Si 
alguna duda -existe, acérquese 
DON SANCHO al figón de doña 
Matilde, de 7 a 8 p. m. y adm ira­
rá a Maytín sorbiendo huevos 
crudos como un lagarto, dizque 
en calidad de postre higiénico 
P or  último nos dijo Tomás que 
él sí tisa vestido blanco,—para 
que le arda a don G m o —pero sin 
gorra  y con Panamá Hat. Que­
dan las cosas en su lugar.

—DON SANCHO está embele­
sado con el nuevo capote siberia­
no que carga al brazo, a un hom 
bro, y al otro  hombro el ilustre 
Gustavo Casis ; también le en tu ­
siasman las comilonas pantagrué 
ticas del mismo lawyer en el ho­
tel “Cosmopolita”.

— El popular Cayeya Vino 
Blanco y Fombdna Tintillo nos 
participa en atento besalamano 
que no participó de las funcio­
nes de “La A rgentin ita” como 
Director de “La B ruja” sino co­
mo Jefe de Redacción de “La 
Hojita Católica”, apreciable se­
manario de sacristía que apare­
ce todos los domingos, en las i- 
glesias, antes y después de misa. 
Que el representante postumo de 
“La B ruja” lo fue el Licenciado 
Sócrates López Delgado, ex-po- 
lítico, ex-cuentista, ex-soldado, 
ex-socio de la “Liga Antialcohó­
lica”, que preside el Director de 
DON SANCHO y experto som­
brerero  sin ex.

Quedamos enterados. Ex! Ex! 
—Nos consta que el popular 

de French, gran amigo de Cris­
tóbal . Rodríguez y de Sancho 
Benuzzi, se queja de la competen 
cía matadora que le hace en el 
negocio de préstamos el católi­
co doctor y veterinario don Jo ­
sé de la Cruz H errera, dueño de 
“Ira Academia”, de “El A jí” y de 
un jamón. Compadecemos a de 
French y le aconsejamos que se 
calle ; él es un impío protegido 
por el Demonio y H errera  es un 
bendito auspiciado por las once 
mil vírgenes ! Calcúlese la pro­
porción 1 contra 11.000 y vírge­
nes! Ruja Satán!

a Jos muñí cipes a los felices tiem 
pos de la patria boba!

Regocíjense Baltasar y sus 
áulicos con su sacrilego triunfo : 
ya el doctor Moscote les ha es­
crito con carbón en la sala del 
festín; Maire, Theceï, Phares!

Tiembla Belisarío! Los dias de 
tu decreto están contados y se­
rá, repartido tu reino presupues­
tívoro. Regocijaos, . municipios 
cautivos! Vosotros tornaréis a 

Jerusalem !
Mas olvidábamos en nuestro 

entusiasmo consignar el sacrifi­
cio inmenso que tal proeza re­
presenta para el doctor Moscote ; 
él permanecía sumido en el más 
anodino de tos silencios ; a su al- 
redédor no se escuchaba ni el 
vuelo de una mosca u mosquito 
y eso que estamos en el trópi­
co; filósofo sin saberlo, no decía 
n a d a . . .n a d a . .  . Pero  comenza­
ron a llegar excitaciones para q’ 
hablara el sabio de la Heroica, 
al principio solitarias, después 
por parejas, luego por batallones !

Y no pudo resistir! Ya el doc­
tor, raptado a la filosofía por 
Tiburcio, ha dicho algo solemne : 

Esperemos sentados, tan mag- 
va a hablar!
no acontecimiento y agradezca­
mos al Piadoso rey de todo lo 
creado la merced que nos conce­
de al permitirnos escuchar al 
doctor Moscote ! Laus Deo!

El señor Nicolás Casis, aunque 
se dice panameño por los 
cuatro angulosos costados de su 
cuerpo, es un gitano cerrao; si 
los de esta casta se pirran por 
desfigurar de tal modo a las bes­
tias que ni sus amos pueden re­
conocerlas. Casis ha rebautizado 
a la “Sociedad Hijos del T raba­
jo ” de tal suerte, que hoy no la 
identificaría ni su fundador Al- 
burquerque .

De una asociación avanzada 
con ideales altos, fundada por un 
anticlerical, con oradores an a r­
quistas como Blásquez de Pedro 
y ateos como Turner y Benuzzi, 
ha hecho el “gitano” Casis un 
conglomerado católico, con están 
darte y patrona, sin más aspira­
ciones fqua la adhesión al Po- 
rrismo y la sumisión al cayado 
del Pasto r de almas que posee su

redil en esta ciudad!
Señor Casis; ese trabajo reali­

zado en sólo una noche, lo acre- 
lita  como jefe de tribu en la gi­
tanería !

Viene
De paletilla a pelotilla

bos periódicos, partió del direc­
tor de “El Ají”.

Mientras DON SANCHO pu­
do presentarse a sus lectores. 
“El Ají” se. vió obligado a cum­
plir el convenio; pero apenas el 
“académico” colega nos vió dar 
el primer tumbo, publicó alboro­
zado una papeleta dándonos por 
muertos y ofendiendo nuestra 
memoria barajándonos con “ La 
Defensa”, papel de marmita de 
genízara memoria.

Desdeñosos de las pequeñeces 
de la vida, no concedimos la m e­
nor importancia a esa insignifi­
cante villanía de “El Ají” ; pero 
es el caso que con motivo de 
nuestra reaparición. "El Ají” nos 
endilga un “saludo” insidioso, 
pleno de veneno y de disparates, 
con el cual pretende, según se 
insinúa, malparar a DON .SAN­
CHO ante su público,—que no 
está integrado por cocineras, chu 
los y meretrices,—y ofender el 
honor personal de su Director y 
Administrador-

Y como el buen nombre de 
sonal y profesional, de su Direc- 
nuestra hoja y  el impoluto, per- 
to r  y Administrador, reclaman 
unacontestación inmediata! y e- 

nérgica á “ esas intemperancias 
arrabaleñas- de “El Ají”, óiganla 
los señores doctor José de la 
Cruz H errera  y José de Jesús Ra 
mirez :

El breve acceso cataléptico de

DON SANCHO tuvo por causal 
;el indiferentismo público, mo­

tivado justamente por las p r o  
duqcfiones latosas, desgreñadas 

e inconvenientes con que ciertos 
colaboradores oficiosos—que a 
“El Ají” se los deseamos como 
castigo de sus culpas—se propu­
sieron echar por tierra todas las 
aspiraciones elevadas de su en­
tonces y actual Director.

Por ello, al t ra ta rse  de la 
reaparición de DON SANCHO, 
—merced al impulso de su incan­
sable Administrador —, Afue la 
primera y única condición im- 
por ninguna circunstancia se le 
puesta al editor socio, la de que 
diesen cabida a las producciones 
soporíferas, cargantes y sosas ; 
de allí que el. público, supremo 
juez en estas cuestiones de pe­
riodismo, nos hubiese recibido el 
domingo de tal suerte que p re ­
supuestarnos una -acogida defi­
nitivamente halagiieña a los de­
más números.

Colocado en .tal plano, DON 
SANCHO no tiene nada qué -en­
vidiar ni qué temer a “EL- Ají” ; 
tiene a su frente el nombre pro­
pio y honrado de un escritor pro­
fesional quç dignamente se ha 
forjado una personalidad y creá- 
dose un pqblico; de periódico a 
periódico, ÍDpN SANCHO dice 
a “FJ Ají”,"-.que- a pesar de todo 
su picor, tiene suficiente estó­
mago para comerlo, digerirlo y 
defecarlo sin novedad ; de perio­
dista a periodista el director de 
DON SANCHO está a las ó r ­
denes del doctor H errera, Direc­
tor de “El A jí”. Y basta.

■ Les usted 
D O N  S A N C H O

LUCIANO SANCHEZ N.
Los modestos vasallos de la In 

Silla Porreña creerán modesta- 
'V ” ,e que la Fiscalización Muni­
cipal es un xiv~v,0 cumplido e i rre ­
parable, ' porque asi u  quiere el 
Gobernador a despecho de ias 
melifluas quejas de unos cuantos 
subditos de última h o ra ;  pues no 
señor,! Ese atropello a la autono­
mía municipal no durará mucho 
tiempo, porque se avecinan días 
mejores para la Constitución ; el 
doctor Moscote, ese. rey Gaspar 
de la caravana periodística, tie­
ne en preparación un folleto tan 
catapultante que hará derogar e- 
se segundo decreto 80 y tornar

q » f»* i %»Q; pi 1
AVENIDA CENTRAL, No. 9 B 
Frente a la Librería Benedetti

G A N G A S
PAÑUELOS PARA HOMBRES 

a 15, 20 y 25 centavos

Calle 13 E ste No. 21 

SALSIPUEDES

S A N S A S
JABONES “COLOSAL” a 30 c.
Polvos M y r k a ................a 40 c.

D U E L O S  PARA M UJERES P o lv Z ° te « fr k o J LC° . . T  30 c]
** 10 c. uno y 3 per 25 c.
a Its o.

MEDIAS 
a 40,

•UEO y 3 ñor 50 c.
K  ' _______

R A-HOMBRES 
€-9 c. par

CUCHARAS Y TENEDORES 
a 20 centavos el par

VASOS a 20 y 25 centavos

SANCHEZ Y FARRUGIA 
Calle 3 de Noviembre Np. 53 

Cal id©nía

G A
TAZAS Y PLATITOS a 3 por $1- 

Tazas y P¡atitos a 30 y 35 c.
PLATOS a 30, 40 y 50 centavos 

Encajes 3 yardas por 10 c.
BROCHES DE PRESION ne­
gros o blancos, chicos o grandes 

3 docenas por 20 centavos

PRONTO LLEGARAN J  A P A T  0 S Y S A N D A L I A  §P«™ «i*mitos y ninas

C'pmmre en mi Sucursal si vive en “San Felipe”, en mi almacén principal si vive en “Santa Ana” y  
donde SANCHEZ y F ARRUGIA si vive en. “Calidoma” o “San Miguel”. /

PRECIOS EN PLATA PRECIOS EN PLATA PRECIOS EN PLATA
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